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EL PRIMER POBLAMIENTO HUMANO DE LA SERRANÍA DE 
RONDA Y SU RELACIÓN CON EL CAMPO DE GIBRALTAR. 

UNA APROXIMACIÓN HISTÓRICA

Vicente Castañeda Fernández
Universidad de Cádiz

Resumen: Este trabajo analiza la primera ocupación humana de la Serranía de Ronda a finales del modo 2, 
centrándose en las vías naturales de comunicación, y las causas y las consecuencias de este hecho. Para analizar este 
momento histórico nos basamos fundamentalmente en el registro arqueológico documentado en el Campo de 
Gibraltar y en la Serranía de Ronda, que nos ayuden a comprender los cambios observados en los procesos de fabri-
cación de las herramientas de trabajo y en la nueva articulación social del territorio, que deben relacionarse con las 
transformaciones en los planos biológico y social de estos grupos.

Palabras clave: Paleolítico. Cazadores-recolectores. Achelense. Modo 2. Serranía de Ronda. Campo de Gi-
braltar. 

THE FIRST HUMAN SETTLEMENT OF THE SERRANÍA DE RONDA AND ITS RELATION TO 
THE CAMPO DE GIBRALTAR. AN HISTORICAL APPROACH

Summary: This is a work on the first human occupation of the Serranía de Ronda by the end of the mode 2, 
specifically focused on natural communication ways, and the causes and consequences of this fact. To analyze this 
historical moment we are basing mainly on the archaeological record documented in the Campo de Gibraltar and 
in the Serranía de Ronda, which will help us to understand the changes observed in the manufacturing processes 
of the working tools and the new social order in this territory, which must be related to the transformations in the 
biological and social levels of these groups.

Key words: Paleolithic. Hunters-gatherers. Achelense. Mode 2. Serranía de Ronda. Campo de Gibraltar.

1. Antecedentes

El área de estudio propuesta para este trabajo se corresponde con las comarcas actuales del Cam-
po de Gibraltar y la Serranía de Ronda, unos territorios que nos permiten contrastar el comporta-
miento y la forma de vida de las sociedades del Paleolítico adscritas a los momentos finales del modo 
2 en diferentes ámbitos geográficos, tales como la costa, el valle y la montaña, los cuales, potencial-
mente, podrían relacionarse con una importante diversidad de recursos. La comunicación entre los 
diferentes medios geográficos se realiza a través de los principales valles fluviales, entre los que po-
dríamos destacar por su relación con la Serranía de Ronda los de los ríos Guadalhorce, Corbones1, 

1	 FERNÁNDEZ CARO, J. J. (2007; 2008).
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Guadalete2 y Guadiaro-Hozgarganta3, siendo 
estos últimos los que se asocian con el Campo 
de Gibraltar.

Las primeras ocupaciones humanas docu-
mentadas en la Serranía de Ronda, donde ac-
tualmente a consecuencia de sus características 
orográficas se constata una importante variabi-
lidad climática y ecológica, se asocian a los úl-
timos momentos del modo 2, probablemente 
a inicios del subestadio isotópico 5e (130-122 
ka)4, relacionado con un calentamiento global 
y asociado con unas condiciones paleoclimáti-
cas y ambientales templadas y estables. La lle-
gada de estos primeros homínidos a las zonas 
de montaña debe vincularse con una serie de 
cambios sociales, antropológicos y técnicos, 
que determinan que este hecho ocurra en estas 
fechas y no antes, en otros calentamientos glo-
bales previos. Esta circunstancia nos lleva a ex-
plicar este momento histórico como un antes y 
un después en el comportamiento y la forma de 
vida de estas sociedades del Paleolítico, ya que 
a partir de estas fechas se inicia una ocupación 
social del territorio por medio del nomadismo, 
que será ampliamente desarrollado por el Homo 
neanderthalensis clásico. Así, debemos recordar 
cómo buena parte de las sociedades adscritas al 
modo 2 presentan un comportamiento y una 
organización del territorio donde se habitan bá-
sicamente sitios inmediatos a ámbitos fluviales 
o lacustres (los grandes valles), como los lugares 
más idóneos para la vida, tal como se constata 
en el Campo de Gibraltar (Fig. 1), y unos ras-
gos morfotécnicos de las industrias bastante es-
tandarizados a lo largo del mismo. Sin duda, el 
modo 2 es uno de los sistemas técnicos más du-

raderos y homogéneos en relación a los procesos 
de fabricación de las herramientas de trabajo y 
de sus resultados que se ha producido a lo largo 
del Paleolítico. 

Este momento histórico, identificado como 
ya hemos indicado probablemente en OIS5 a 
tenor de las evidencias arqueológicas localiza-
das en el extremo sur de la Península Ibérica, 
debe asociarse, por un lado, en relación a épo-
cas anteriores, con un cambio en los procesos 
de ordenación del territorio, donde a partir de 
ahora no solamente se habitan los espacios geo-
gráficos vinculados a la costa y a los valles, sino 
también las zonas de montaña, especialmente 
en las cabeceras de las redes fluviales (Hozgar-
ganta, Guadiaro, Guadalete…) relacionadas con 
vías naturales de comunicación; mientras que 
por otro, en relación a los procesos técnicos de 
talla se observa un proceso de transformación 
en las estrategias de captación de las materias 
primas, donde de una forma paulatina se van 
imponiendo los diferentes tipos de sílex en los 
procesos de selección y de fabricación de las 
herramientas de trabajo, relacionada con una 
alteración en los procesos de explotación, una 
sustitución de los instrumentos de gran forma-
to (bifaces, triédros…) por un instrumental de 
mediano y pequeño tamaño. Este proceso de 
transformación ha podido observarse en dife-
rentes sitios de la Península Ibérica, tales como 
Ambrona (Soria)5, Cova Bolomor (Valencia)6, 
Cueva del Ángel (Lucena, Córdoba)7, Cueva 
de la Carihuela (Piñar, Granada)8, el sitio al 
aire libre de la Solana del Zamborino (Fonelas, 
Granada)9 y Cueva Horá (Darro, Granada)10, 
entre otros.

2	 GILES, F. et al. (1993); SANTIAGO, A. et al. (2001).
3	 CASTAÑEDA, V. et al. (2008).
4	 GILES, F. et al. (2003).
5	 RUBIO, S. (1996).
6	 FERNÁNDEZ PERIS, J. (2007).
7	BO TELLA, D. et al. (2006).
8	 VEGA TOSCANO, L. G. et al. (1988); ID. (1997).
9	BO TELLA, M. C. et al. (1976); MARTÍNEZ, G. y LÓPEZ, V. (2001). 
10	BOTELLA, M. C. et al. (1983).
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Figura 1. Sitios relacionados con el modo 2 en el Campo de Gibraltar
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el tipo de registro y las evidencias materiales re-
cuperadas. Éstas se corresponden, única y exclu-
sivamente, con productos fabricados en los dis-
tintos tipos de roca, ya que ante los problemas 
de conservación que presentan, nos imposibili-
tan la documentación de materia orgánica y la 
aplicación de distintas técnicas analíticas.

2. Evidencias materiales

La base de nuestro trabajo se corresponde 
fundamentalmente, tal como hemos indicado 
con anterioridad, con sitios localizados en super-
ficie, donde se han documentado única y exclu-
sivamente productos arqueológicos realizados 
en roca, lo que limita nuestras inferencias histó-
ricas. El estudio de estos materiales se ha realiza-
do de una forma desigual, aunque en su mayoría 
se ha empleado para su estudio la formulación 
dialéctica planteada por el Sistema Lógico Ana-
lítico14. Esta circunstancia nos permite ofrecer 
una información homogénea, donde se constata 
una serie de características morfotécnicas de es-
tas industrias para comprender los procesos de 
trabajo desde la localización y selección de las 
materias primas hasta la elaboración de las mis-
mas y su posterior abandono, considerándolo 
todo como una inversión de fuerza de trabajo. 
Sólo después del análisis detallado de este pro-
ceso de trabajo podremos inferir las modifica-
ciones sufridas y la identificación de modelos de 
contrastación regionales.

El estudio de los procesos de fabricación de 
las herramientas de trabajo nos permite, por un 

Las bases arqueológicas de las que partimos 
para desarrollar este trabajo se corresponde bá-
sicamente con las diferentes campañas de pros-
pección superficial realizadas en el Campo de 
Gibraltar11, y diversos sitios arqueológicos loca-
lizados en la Serranía de Ronda y en sus territo-
rios inmediatos, procedentes tanto de proyectos 
de prospección sistemáticos12 como de hallaz-
gos fortuitos.

Estos sitios se han localizado en diferentes 
depósitos geológicos (terrazas marinas, terrazas 
fluviales o aluviales), que en algunos casos nos 
han permitido ofrecer una primera información 
diacrónica13. 

Somos conscientes de las limitaciones que 
ofrecen este tipo de evidencias materiales como 
consecuencia no sólo de los procesos postdepo-
sicionales que han sufrido, sino también por la 
falta de dataciones absolutas que nos faciliten 
una precisión cronológica de este momento 
histórico en nuestra área de estudio, circuns-
tancia ésta que determina su correlación con 
otros sitios identificados en el centro y sur de la 
Península Ibérica. Independientemente de las 
deficiencias señaladas, pensamos que estos tra-
bajos sobre estos sitios localizados en superficie 
son necesarios, ya que buena parte de la vida de 
estas sociedades se desarrolló al aire libre, com-
plementándose esta información perfectamente 
con las amplias estratigrafías localizadas en dis-
tintas cavidades de la Península Ibérica.

El modelo de intervención arqueológica 
documentado primordialmente en nuestra área 
de estudio (prospección superficial) determina 

11	Éstas se inscriben en un proyecto de investigación denominado Las bandas de cazadores-recolectores en el Campo de 
Gibraltar, autorizado y subvencionado por la Dirección General de Bienes Culturales de la Junta de Andalucía. Éste, 
a su vez, se realiza en el marco del grupo de investigación denominado Primeras ocupaciones humanas y sus inferencias 
socioeconómicas en el extremo sur de la Península Ibérica, autorizado y subvencionado por la Consejería de Innovación, 
Ciencia y Empresa de la Junta de Andalucía (www.primerasocupacioneshumanas.es). Ambos cuentan con la responsa-
bilidad del prof. Vicente Castañeda Fernández (UCA), quien desea agradecer especialmente a F. Torres, L. Pérez, J. F. 
Díaz, Y. Costela y J. M. Bernal sus trabajos y comentarios desarrollados a lo largo de los mismos.

12	Aquí tendríamos que destacar especialmente el proyecto general de investigación denominado Prospecciones arqueoló-
gicas superficiales en la Cuenca del río Guadalete. Análisis geocronológicos y sedimentológicos, auspiciado y financiado por 
la Dirección General de Bienes Culturales de la Junta de Andalucía, y dirigido por Francisco Giles Pacheco.

13	CASTAÑEDA, V. et al. (2008); ZAZO, C. et al. (1995).
14	CARBONELL, E. (1982); CARBONELL, E. et al. (1983); CARBONELL, E. et al. (1992).
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principalmente) y compactas (suelen ser de gra-
no fino aunque no necesariamente), que ante los 
procesos de fracturación permiten obtener unos 
filos cortantes18. La utilización de la arenisca en 
las estrategias de talla en el Campo de Gibraltar 
a finales del modo 2 alcanza unos porcentajes 
casi absolutos, documentándose en proporcio-
nes ínfimas los distintos tipos de sílex.

El acceso a las areniscas empleadas en los pro-
ceso de fabricación de las herramientas de trabajo 
localizadas en los diferentes sitios del Campo de 
Gibraltar a finales del modo 2, deben relacionar-
se con un carácter local de adquisición inmedia-
ta, ya que hemos podido comprobar como éstas 
aparecen en forma de Bna en el propio depósito 
donde se localizan los productos arqueológicos. 
El uso masivo de una materia prima como la are-
nisca no es sólo consecuencia de su abundancia 
en los entornos inmediatos a los sitios arqueoló-
gicos, sino también por las características fisico-
químicas de las mismas, que permiten su utiliza-
ción hasta la Prehistoria Reciente.

En esta misma línea, es interesante resaltar 
la disminución de los volúmenes y los pesos de 
las materias primas seleccionadas para la fabrica-
ción de las herramientas de trabajo, que deben 
ponerse en relación con un aumento significa-
tivo de las herramientas sobre BP de tamaño 
mediano/pequeño y una disminución paulati-
na de los macroútiles (bifaces, triédros y cantos 
tallados) tanto sobre BN1GC como sobre BP. 
Todo ello unido a la incipiente movilidad esta-
cional desarrollada por estas sociedades a través 
del nomadismo, tal como tendremos ocasión de 
comprobar más adelante, que determinan un 
proceso de disminución del tamaño de las he-
rramientas de trabajo.

El estudio de las BN1G, dividido en BN1G 
de Explotación (BN1GE) y de Configuración 

lado, inferir los gestos técnicos encaminados a 
la gestión de los mismos y como éstos son mo-
dificados de una forma diacrónica; mientras 
que por otro, nos facilita un acercamiento a los 
modos de trabajo desarrollados por estas socie-
dades. Estos estudios, unidos a la información 
referida a su localización geográfica (costa, valle 
y montaña), nos permiten inferir la ordenación 
social del territorio por parte de las sociedades 
adscritas a las últimas etapas del modo 2.

Los sitios arqueológicos de los que parte 
nuestro estudio se relacionan para el Campo 
de Gibraltar con Guadalquitón-Borondo (San 
Roque, Cádiz)15, que a nivel metodológico ha 
sido dividido en cinco áreas, Cortijo Carrasco 
(San Roque-La Línea de la Concepción, Cádiz), 
Torre Nueva (La Línea de la Concepción, Cá-
diz), Los Partichuelos (La Línea de la Concep-
ción, Cádiz) y Ringo-Trinchera-1 (Los Barrios, 
Cádiz). Todos ellos, a excepción de este último 
que se relaciona con una de las terrazas fluviales 
del río Palmones16, se vinculan con terrazas ma-
rinas, que por su posición cronoestratigráfica se 
asocian a OIS517 (Fig. 2).

A nivel peninsular, uno de los primeros 
cambios observados a finales del modo 2 hace 
referencia a la selección y aprovisionamiento de 
las materias primas, donde de una forma paula-
tina van aumentando el empleo de un tipo de 
roca como es el sílex, más acorde con las nuevas 
estrategias de talla, donde van desapareciendo 
los macroútiles (triedros, bifaces y cantos talla-
dos) en beneficio de las herramientas sobre BP 
de tamaño mediano/pequeño y con la paulatina 
ausencia de herramientas de gran formato sobre 
BP (bifaces y triédros). Este hecho no ocurre 
en el Campo de Gibraltar, donde se sigue utili-
zando un tipo de roca como es la arenisca, espe-
cialmente aquellas bien cementadas (por sílice 

15	GILES, F. et al. (2003).
16	CASTAÑEDA, V. (2008).
17	CASTAÑEDA, V. et al. (2008); ZAZO, C. et al. (1995).
18	CASTAÑEDA, V. y DOMÍNGUEZ-BELLA, S. (2008).
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Figura 2. Sitios de finales del modo 2 en el Campo de Gibraltar
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tandarización de los medios y pequeños con una 
mayor elaboración (Fig. 3).

A partir de ahora, uno de los TOTI mejor 
representados se relacionan con aquellos mode-
los de gestión caracterizados por una prepara-
ción de las Bna, exhaustividad en las extracciones 
y predeterminación de los productos obtenidos, 
relacionadas fundamentalmente con las que pre-
sentan un carácter multipolar y los centrípetos, 
presentando algunos de estos últimos un acon-
dicionamiento parcial; también son bastante 
abundantes los que presentan un dominio de un 

(BN1GC), según en que momento de la cadena 
operativa lítica se encuentre, nos ha permitido 
identificar un dominio casi absoluto de las pri-
meras, mientras que las BN1GC se documen-
tan en proporciones ínfimas, y tan sólo repre-
sentadas por algún canto tallado. Esta circuns-
tancia nos permite comprobar el dominio de los 
Temas Operativos Técnicos Indirectos (TOTI) 
y una práctica ausencia de los Temas Operativos 
Técnicos Directos (TOTD) en las estrategias de 
talla y configuración, que favorece el abandono 
de los grandes formatos y la generalización y es-

Figura 3. Matriz morfogenética de Guadalquitón-Borondo-1
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esquema racional, representado por los modelos 
longitudinal, bipolar ortogonal y bipolar opues-
to; y encontrándose en último lugar los modelos 
de gestión de las materias primas más simples, re-
lacionada con una talla aleatoria no jerarquizada. 
Todo ello nos permite comprobar el dominio de 
las técnicas con un carácter progresista, frente a 
las más simples, que nos hablan de lo que poste-
riormente será el desarrollo del modo 3.

Las transformaciones observadas en los mo-
delos de explotación determinan la alteración de 
las BP, las cuales van a estar representadas mayo-
ritariamente por una homogeneidad dimensio-
nal (formato mediano-pequeño y dominio de la 
dimensión anchura) como consecuencia de las 
materias primas seleccionadas y de la utilización 
de unos sistemas de explotación que determinan 
unos rasgos de estandarización de las BP; la dis-
minución del tamaño de las BP favorece una re-
ducción en el coste energético de su transporte 
y una mayor rentabilidad de la materia prima; el 
estudio del volumen permite comprobar el do-
minio de las no muy voluminosas (larga-espesa 
o larga-plana), frente a las espesas; dominio del 
carácter no cortical, seguido de centrípeto, y, fi-
nalmente, cortical/no cortical y cortical; la cara 
talonar esta representado por los lisos, los rotos/
abatidos y los corticales, apareciendo en propor-
ciones ínfimas los relacionados con unos mode-
los de explotación donde se constata un acondi-
cionamiento previo de las extracciones.

La relación entre las BP y las BN2G es lógi-
ca, así estas últimas están realizadas fundamen-
talmente sobre BP no corticales, y de tamaño 
mediano/pequeño. A partir de estas fechas, se 
constata un aumento de las herramientas de tra-

bajo desarrolladas a partir de BP (raederas, ras-
padores, muescas, denticulados, retoque abrup-
to,…) y una ausencia significativa de los macroú-
tiles, que tanto habían caracterizado al modo 2, 
constatándose tan sólo la presencia de algunos 
cantos tallados y hendedores (Fig. 4).

En la misma línea, la Serranía de Ronda y 
sus entornos inmediatos presentan una serie de 
sitios adscritos a momentos finales del modo 2 
situados especialmente en las vías naturales de 
comunicación e identificadas con las cabeceras 
de las principales redes fluviales. Así, podríamos 
destacar sitios tales como Haza de la Sima (Vi-
llaluenga, Cádiz)19, Arroyo de los Álamos (Villa-
luenga, Cádiz)20, La Vega (Benaoján, Málaga)21, 
La Dehesilla (Benaoján, Málaga)22, Llano del 
Higueral ( Jerez de la Frontera, Cádiz)23. A los 
cuales se accede a través de las vías naturales de 
comunicación tales como los ríos Guadalhorce, 
Corbones24, Guadalete25, Guadiaro y Hozgar-
ganta26. Estos sitios estarán caracterizados por 
algunos elementos diferenciados en relación a 
épocas anteriores, tales como un aumento signi-
ficativo del sílex con unas proporciones casi ab-
solutas en relación al resto de las materias primas 
seleccionadas para la elaboración de herramien-
tas sobre BP; unos esquemas racionales y unas es-
trategias complejas en la gestión de las materias 
primas (centrípeto), y un aumento significativo 
de las herramientas de trabajo sobre BP de tama-
ño pequeño/mediano y una paulatina disminu-
ción/ausencia de triédros y bifaces sobre BP.

La diversidad de productos retocados a par-
tir de estas fechas nos permite inferir una mayor 
diversificación de la cadena operativa como res-
puesta a una ampliación de los procesos de tra-

19	GILES, F. et al. (2003).
20	Ibid. 
21	BECERRA, M. y CANTALEJO, P. (2002).
22	Ibid.
23	GILES, F. et. al. (2003).
24	FERNÁNDEZ CARO, J. J. (2007); ID. (2008).
25	GILES, F. et al. (1993); SANTIAGO, A. et al. (2001).
26	CASTAÑEDA, V. et al. (2008).
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Figura 4. Matriz morfogenética de Cortijo Carrasco

bajo. Estas transformaciones deben ponerse en 
relación con las necesidades funcionales y eco-
nómicas relacionadas con la subsistencia, tan-
to en el procesamiento de determinadas presas 
como sobre los recursos vegetales, y, en general, 
con su vida cotidiana.

 Todas estas circunstancias tecnológicas, 
pero también antropológicas y sociales, deter-
minan a partir de estas fechas (principios de 

OIS5) un proceso de cambio y transformación 
extremadamente compleja y para nada ruptu-
rista, relacionada con una progresiva estan-
darización y sistematización de los procesos 
de obtención de productos, que nos invitan a 
plantear la existencia de distintas tradiciones 
regionales (variabilidad tecnológica) de desa-
rrollo al modo 3 atendiendo al sustrato pre-
cedente existente en cada territorio27. De esta 

27	VALLESPÍ, E. (1992).
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costa y el valle, sino también a partir de éstos las 
zonas de montaña29, aunque siempre relaciona-
dos con los valles fluviales y sus áreas limítrofes 
(incluidos probablemente los medios kársticos 
vinculados a ellos), no habitando aún las zonas 
más agrestes. 

La ocupación humana de los entornos de los 
principales valles fluviales del Campo de Gibral-
tar en sus tramos bajo y medio, como únicos lu-
gares de hábitat durante buena parte del modo 
2, deben relacionarse con el hecho de ser unos 
sitios idóneos para la vida de este tipo de socie-
dades, y posiblemente los únicos como conse-
cuencia del escaso desarrollo biológico, psíquico 
y social. Los ambientes fluviales ofrecen unos re-
cursos variados al localizarse en entornos ecoló-
gicos diversificados, acentuándose esta circuns-
tancia en el caso del extremo sur de la Penínsu-
la Ibérica donde dominarían unas condiciones 
climáticas templadas durante buena parte del 
Pleistoceno.

Repasando las características biogeográficas 
de las principales redes fluviales localizados en el 
Campo de Gibraltar, podemos constatar como 
el río Palmones30 favoreció una comunicación 
perfecta con los principales ámbitos fluviales lo-
calizados en la banda atlántica de Cádiz duran-
te el modo 231, un espacio geográfico tremen-
damente interesante para el hábitat y donde su 
ocupación paleolítica para estos momentos fue 
intensa. Especialmente los relacionados con los 
ríos Barbate y Almodóvar32, Guadalete33 y Gua-
dalquivir34, donde sus valles favorecen a su vez 
una comunicación de biotopos muy diversifica-
dos (costa, valle y montaña). 

Por otra parte, y en relación a nuestra área 
de estudio elegida para este trabajo, tendríamos 

forma, se puede comprobar cómo el modelo 
planteado para el Campo de Gibraltar presen-
ta matizaciones y diferencias en relación a otras 
propuestas planteadas, circunstancia ésta que 
nos valida un modelo efectivo de concreción 
empírica para este territorio. 

3. Las primeras ocupaciones 
humanas de la Serranía 
de Ronda y su explicación 
histórica

La llegada de las primeras sociedades del Pa-
leolítico a la Serranía de Ronda y a su entorno 
inmediato deben relacionarse con una serie de 
cambios a nivel antropológico, social e histórico, 
y que nosotros, en nuestra área de estudio, cons-
tatamos arqueológicamente gracias a la nueva 
ordenación social del territorio y a los cambios 
observados en la selección de las materias pri-
meras y en los procesos técnicos de fabricación 
de las herramientas de trabajo, como únicas evi-
dencias arqueológicas disponibles hasta la fecha. 
Estas transformaciones, tal como hemos tenido 
ocasión de comprobar, se producen en diferen-
tes sitios atendiendo a distintos modelos regio-
nales, y en concreto en la comarca del Campo de 
Gibraltar, a finales del modo 2, dentro de lo que 
significó probablemente el inicio del subestadio 
isotópico 5e (130-122 Ka), y relacionado con 
un calentamiento global generalizado. 

A partir de este momento histórico (OIS5), 
tal como hemos tenido ocasión de comprobar 
en el Campo de Gibraltar, no sólo se ocupa-
rán los biotopos relacionados con los principa-
les ámbitos fluviales (ríos Palmones, Guadiaro, 
Hozgarganta…)28 en sus tramos asociados con la 

28	CASTAÑEDA, V. (2008).
29	GILES, F. et al. (2003).
30	CASTAÑEDA, V. (2008).
31	RAMOS, J. (2008).
32	CASTAÑEDA, V. (2008).
33	GILES, F. et al. (1993); SANTIAGO, A. et al. (2001).
34	VALLESPÍ, E. (1992).
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en relación a épocas anteriores. Así, se puede 
constatar una mayor preocupación por la se-
lección de las materias primas, con un aumen-
to significativo de los diversos tipos de sílex en 
las herramientas de trabajo realizadas sobre BP; 
dominio de unos esquemas racionales y unas 
estrategias complejas en la gestión de las mate-
rias primas (centrípeto); una disminución de 
los TOTD (bifaces, triédros y cantos tallados); 
y un aumento significativo de las herramientas 
de trabajo sobre BP. Todas estas características 
observadas en los procesos de trabajo, los úni-
cos que nos han llegado, nos permiten avanzar 
lo que posteriormente será el modo 3.

La primera ocupación humana relaciona-
da con la Serranía de Ronda se sitúa probable-
mente, como ya hemos comentado, a inicios del 
subestadio isotópico 5e (130-122 ka)44. Todo 
ello estaría relacionado con un calentamiento 
global generalizado, que unido al desarrollo so-
cial y biológico de estas sociedades, y al control 
de técnicas tales como el fuego, explicarían esta 
circunstancia. La información que tenemos para 
este momento histórico sigue siendo bastante 
deficiente, pero empieza a definirse en el extre-
mo sur de la Península Ibérica gracias al registro 
material y a las cronologías absolutas obtenidas 
en las primeras estribaciones de la Sierra Subbé-
tica, en sitios tales como la cueva del Ángel (Lu-
cena, Córdoba)45, situada a 620 m.s.n.m., que ha 
ofrecido una cronología de 121+10 ka por U/
Th (OIS5) para las últimas etapas del modo 2; o 
la localizada en la cueva de la Carihuela (Piñar, 
Granada), en un farallón rocoso en plena Sierra 

que mencionar los ríos Guadiaro y Hozgargan-
ta en el Campo de Gibraltar, que presentan una 
ocupación paleolítica contínua durante diferen-
tes momentos adscritos al modo 235, y que favo-
recerían una comunicación no sólo con las zo-
nas de costa y valle, sino también de montaña en 
momentos finales del modo 2, tal como se cons-
tata en la zona más occidental de las cordilleras 
Béticas. Pero la serranía de Ronda también se 
encontraba bien comunicada con otros espacios 
geográficos a través de diversos valles fluviales, 
algunos de los cuales se encuentran bien estu-
diados y que cuentan con una intensa ocupación 
humana para los diferentes momentos adscritos 
al modo 2, tales como el río Guadalete36, con 
el arroyo de Montecorto y el río Setenil; el río 
Guadalquivir con su afluente el río Corbones37; 
y el río Guadalhorce, donde se localizan los río 
Turón y Guadalteba38 para el alto Guadalhorce, 
mientras que los ríos Grandes, Fahala y Cam-
pillos se relacionan con el bajo Guadalhorce. 
A partir de estos valles fluviales, se comienza a 
introducir un primer poblamiento humano en 
la zona más occidental de las cordilleras Béticas. 
Este hecho se constata a finales del modo 2, en 
sitios tales como Haza de la Sima (Villaluenga, 
Cádiz)39, Arroyo de los Álamos (Villaluenga, 
Cádiz)40, La Vega (Benaoján, Málaga)41, La De-
hesilla (Benaoján, Málaga)42, Llano del Higue-
ral ( Jerez de la Frontera, Cádiz)43, entre otros 
(Fig. 5).

Estos sitios localizados en la zona más occi-
dental de las cordilleras Béticas, estarán caracte-
rizados por algunos elementos diferenciadores 

35	CASTAÑEDA, V. (2008).
36	GILES, F. et al. (1993); SANTIAGO, A. et al. (2001).
37	FERNÁNDEZ CARO, J. J. (2007); ID. (2008).
38	MEDIANERO, J. et al. (2006).
39	GILES, F. et al. (2003).
40	Ibid.
41	BECERRA, M. y CANTALEJO, P. (2002).
42	Ibid.
43	GILES, F. et al. (2003).
44	Ibid.
45	BOTELLA, D. et al. (2006).
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faunísticos, los sitios de la Solana del Zambo-
rino (Fonelas, Granada)47 y, un poco anterior a 
este último, Cueva Horá (Darro, Granada)48.

Esta información arqueológica nos confir-
ma la llegada de estas sociedades a los espacios 
geográficos de montaña a finales del modo 2 

de Harana a 1000 m.s.n.m, donde su nivel basal 
adscrito también a las últimas etapas del modo 
2 presenta unas dataciones entre 146 y 117 ka46. 
Igualmente, en este contexto podríamos men-
cionar, aunque carezcan actualmente de data-
ciones absolutas, pero si con buenos registros 

Figura 5. Las primeras ocupaciones humanas de finales del modo 2 en la Serranía de Ronda

46	VEGA TOSCANO, L. G. et al. (1988); VEGA TOSCANO, G. et al. (1997).
47	BOTELLA, M. C. et al. (1976); MARTÍNEZ, G. y LÓPEZ, V. (2001). 
48	BOTELLA, M. C. et al. (1983).
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técnicos caracterizados por unas herramientas 
más específicas, la domesticación del fuego…, y 
una mayor preocupación por una socialización 
del territorio.

Una frecuentación del territorio por medio 
del nomadismo a finales del modo 2 (OIS5) y la 
ocupación social de diferentes biotopos (costa, 
valle y montaña), debe conjugarse con una nue-
va realidad social y con otros modos de trabajo 
como la caza y la recolección, entre otras. Todo 
ello nos está introduciendo en la adquisición de 
unos comportamientos que nos acercan a la for-
ma de vida de Homo neanderthalensis clásico, y 
que será ampliamente desarrollado con poste-
rioridad.

(OIS5), territorios éstos que hasta la fecha ha-
bían estado despoblados. Para el prof. E. Valle-
spí49, este hecho es debido a la búsqueda y em-
pleo por parte de estas sociedades de una nueva 
materia prima como es el sílex, necesaria para los 
cambios tecnológicos y las nuevas estrategias de 
talla que se estaban generalizando a finales del 
modo 2 (OIS5), y tan abundantes en la Serra-
nía de Ronda y en los Montes de Málaga. Aun-
que somos partidarios de esta propuesta, consi-
deramos que estas transformaciones deben ser 
encuadradas en un planteamiento más amplio 
relacionado con el pleno desarrollo hacia una 
formación social de cazadores-recolectores, rela-
cionada con la adquisición de nuevos elementos 

49	VALLESPÍ, E. (1992).
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